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LABORATORIO BACTERIOLÓGICO 

Tratamiento moderno 
da las 

enfarmedadee 
crinicae y rebeldes 

CONSULTORIO MÉDICO 

Centrogeneral de vacunaciones 

Horas ds curaslón 
y ctnsttlta 

de 9 á II ds la mañana 
y da 3 á 5 de la tarda 

n V U A L L A UKL 9 f A H , » S 

Vacunas.—/)« ternera C0nirn la viruela, antirrábica y centra lai en
fermedades di l0S ffanados. 

SuoroH. N^oriri'll, nntidiftérico, untituberrulost, nnfieüreptoctccic; 
poli cálenle y artificial df Vlieron. 

^agOA or^ránivus. -Aplicaci('>n para el método Biown Séquard fr la 
vía hipodilrmica y por la via gántrica. 

Todos estos remedios st «plican vn «I Consaltorio y A doiniollicy se ex-
p«n leu por otjas ii.í SKÍS 6 luj'is tubos 6 ampollas, k los seftoios farmacéu
ticos. —Se practican análisis d« liquides orgánicos, esputos, «to. 

Para informes y pedidos ai DOCTOR CANDiOO 
M : U R . A L L Á . D H 3 L X4: A.R., S 3 

CAKTAGKNA 
Teléfono número 30. -Ofrceción Telegráfica: üff Cándido 
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EGTOJOWL 
Desastroso, muy desastroso ha 

sido el eíet'lo causado en la opi
nión por las Dotii'ias recibidas» de 
Filipinas. 

¿Gomo?—se pregunta la gente -
¿no fueron los yankis los que pu
sieron á nuestros compatriotas en 
el duro trance do caer prisione 
ros de A|guipaldo? ¿No nos obli
garon á cederles las Filipinas de 
las cuales se «licen soberanos? 

Realmente es A ellos a quienes 
debemos |)edir la libertad de nues
tros compatriotas. Ellos son los 
responsables de sus vidas. Pero 
¿qué han contestado cuando seles 
ha reclamado en tal sentido? Lo 
que contestaron á los comisiona
dos de París: ([ue harían las ges
tiones posibles, pero sin compro-
meter.se i\ nada. 

¿Las han hecho? Suponiendo que 
sí, no han dado rosultano algu
no; y al reclamar de nuevo Espa
ña la libertad de sus hijos prisio

neros, no puede recibir respuesta 
íii*s concisa y categórica: la gue
rra entre Indios y yankis imposi
bilitaba toda geálion. 

Ante ese imposible no había por 
qué ceder España po podía dejar 
abandonados sus hijos entre los 
salvajes de Filipinas, y renuncian
do a la ayuda americana, se arro
jó por sí sola a rescatar sus vi
das costasen lo que costasen, aun
que tuviese que pagarlas á peso 
de oro. 

Y ya lo tenía conseguido. Tras 
ligero regateo, muy natural en 
quien llegó al borde de la ruina, 
cedió a las exigencias tagalas dan
do altísimo ejemplo de humanidad 
y amor; pero al consumar el enor
me sacrificio de entregar ciento 
cuaroiit'i millones de reales por la 
liberta 1 de los españoles que su
midos eu el duro cautiverio lodo 
lo esperan de la madre patria, Uicr-
guese la anüpatica figura del gene
ral Uttis diciendo:—«¡No se pasa!» 

¿Con qué derecho? Con el de la 
fuerza; con el derecho que la raza 

anglo sajona invoca para aplastar 
y repartirse las naciones que con
sidera decadentes; con el que in
vocaron los yankis para entrome
terse en nuestrosasuij^os de Cuba; 
con el (juo liicieroni- valer para 
arrebatarnos el art-hipiélago ma-
gallánico; con ese dei|pciío que in
vocado por Grecia cdhtra Turquía 
resalla un crimen á Im ojos de las 
gñtñms poTWfmrí fÉttwftié-por 
Inglaterra ó los Estados Unidos 
«s aceptado con sumisión servil 
cuando no con aplausos hipócri
tas. 

La actitud délos Estados Unidos 
indigna y ofusca. Nada mas antipá
tico que aíiuella frase fría ©inhu
mana, que parece sentencia de 
muerte lanza la por el represen
tante de esa nación de mercaderes 
contra los siete mil españoles pri
sioneros. 

Y sin embargo, hay que indi 
nar la cabeza para ocultar el rubor 
del semljlante y pedir á Dios que 
¡)onga con su infinita misericordia 
remedio a las torturas de ariuellos 
infelices 

Cruzarse de brazos ante la horri
ble frase del general Ottis es hasta 
criminal. 

Pero ¿qué hacer? 

TIJEf^rrAZGS 
E\ general Henry, gobernador militar 

déla antiüa fidelltima, esto es, dePuer-
to Hloo, ost^ deseoipoñando en diclia 
isla el pape) de vengador. 

Una disposición do dicho general con 
dena á los concejales que hagan dimi
sión de sus cargos ^ barrer las calles. 

Y otra eleva el precio de la carne pa 
ra lavorecer á un contratista amigo. 

No hay que decir que loa boriquon-
Bes ponen el írrito «n ol cielo y (juu sus 

periódicos sií quejan del modo de go 
beroar de los americanos. 

Pero el general llonry tiene recursos 
para todo > sabe á las mil maravillas 
los verbos suprimir y multar. 

Comparen, comparen los portorrique
ños la libertad que gozan con la escla

vitud en quo vivían cuando eran sub
ditos de Kspafl I, 

Y entonen dcsptté» Ii conocida copla: 
«Nadie sü duela do mt.» 

f<a asamblo) cuban^-manJgUella ha 
destituido A M:\Kiino Oómoi por haber 
tratado con los yankis á espaldas de 
aquélla. 

Y el Chino viejo ha anunciado que 
se retirará á la vida privada. 
"JustoT"' 

Como Dofla I.,eonor no le quiere, re
nuncia géneros!\m«nte su mano. 

Eamuy MaJ.ulerano y demás ese ge
neralísimo. 

Los voluntarios americanos que en 
mala hora para ellos pidieron ir A Ma
nila á combatir, murmuran de sus je
fes y dicen quo ellos no tenían otro 
aompromiuo que luchar con los españo
les. 

Pero no lucharon. 
Nos hicieron la guerra por tabla, ar

mando y azuzando á loa indígenas para 
^ae les sacaran la oastatla de la lum
bre. 

Paro ésta so quema ahora y no ha
biendo manos agonas que la saquen del 
fuego, se queman de lo lindo y ohlllan 
como rata á quien se pisa el rabo^ 

Y eso que no han pasado de 1& coa^a' 
Ya Bo lo dirán de misas, á osos rege

neradores, cuando lioguei^ á la laguna 
de Boaibón. 

De misas de difuntos. 

16 de Marz0 
En los últimos meses del afto 1794 

pidió el emperador de Marruecos al rey 
de España la devolución de las plazas 
de Mazalqaivir y Oran, ambas de san
grienta historia por las ¡luchas quo en 
ellas sostuvieron, disputándose su po

sesión, españoles y argelinos do diver
sos tiempos. 

r̂ a pretensión del marroquí no era 
más que un prctesto para declararlo la 
guerra á España, aprovoohando la oca
sión de hallarse esta en guerra con 
Francia, por cuyo motivo tan luego re
cibid do Carlos IV la natural ueg«i'va 
dispuso que un ejército de 30000 .hom
bres con importante y numerosa arti
llería pusiera sitip á Melilla, al mismo 
tiempo que otre emprendía el asedio del 
PeAón do la Oomera. 

No eran muy numerosas las fuersaa 
quo tenia á sus órdenes el gobernador 
de Melilla, D. Juan Sherlok: pero tan 
gra^ndes fueron la bizarría, el arrojo y 
el heroísmo del corto número de solda
dos y la ayuda quo prestó la escuadra 
del general Hidalgo de Cisnnros, qa« el 
16 de Marzo del siguiente año, después 
de tres meses de constante pelear—el 
sitio comenzó á mediados de Diciembre 
—los marroqt îe^ enviaron al genoral 
español un parlamentario solicitando la 
suspensión 4Q hostilidades para ,uego-
oiar la paz. . * 

Hernando do AooTodf. 
(Prohibida la reproduooión.) 

ÜBÜIlIfifl ÜIEÜTIFICII 
¿La fotofraAa de la TOI?—Nueva tor-

presu—Bi aparato receptor.—üojw* 
funciona.—Progresos de la Prótesis 
dentaria. -Los nueyosmetiaUay IA* 
dentaduras artifloiales. 
Cuando Uootgen dio á conoofir ^a 

prodigiosainventodola fotqgrafla & tra
vés do los cuerpos opacos, se creyó que 
lo conseguido por el sabio alemán era el 
nunmtin de lo que podía hacerse con el . 
auxilio del arte lo Dagnerre; pero vie
ne un profesor americano, Mr. Villiam 
Ilallock .eatedrátioo de física del Colun-
iia College, y trata do fotografiar la 
voz humana, do obtener un perfectísi-
mo «retrato de nuestra voz y ver en él 
lo quo nadie habla soñado, lo que antes 
no era perceptible sino al oido solamen-' 
te>, y lo consigue, y la noticia do ello 
es recibida, primero con inoredaüdad, 
después con asombro. 

IJO hecho por el profesor americano 
es sencillamente uu retrato de las vi-
braoionos de la voz, que como todos los 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CAK;I^A(ÍKNA 807 

— Os juro por mi alma que no lo sé: en los docu • 
mentOB que yo t: ala y que me quitó el gitano Biza
rro, no se hacia mención de la madre. 

—¿Y quién tiene esos documentos? 
—Uabiéndoso apoderado de ellos Bizarro, claro 

está que debe tenerlos la princesa de los Ursinos. 
—¿Y cómo se llama esa dama? 
—Doña Esperanza de Ayala. 
— ¡Cómo! ¿esa joven tan hermosa, que se ha pre

sentado baoe cinco dias en la corte, á la que el du
que dti Anjou ha hecho marquesa de Nuestra Seño
ra de las Nieves, y la duquesa dama de honor? 

— No, Juan Diego, no; esa es otra doña Espe
ranza. 

^-Pero señvr, ¿cuántas Esperanzas tenemos en 
juego? 

— Dos. á lo quo parece. 
—Pues yo diría que tres, dijo el verdugo. 
—¿Se llama también Esperanza esa hija que tuvo 

on la«ómloa el rey don Carlos II? 
—Titn desdichado era aquel pobre rey, dijo el tío 

Manzimpulas, quo por lo que se ve, siempre estaba 
soñando con la esperanza; y decidme: esa doña Es
peranza de Ayalrt, no la marquesa, sino la otra, 
¿porqué aorvía «1 rey nuestro señor? 

—Porque esperaba ser su esposa. 

LA PUINCE3A DE LOS URSINOS SOt> 

—Pues bien: el hombre que me prendió fué el gi
tano José Diaz el Bizarro. 

—Muy señor mío y mi amigo, dijo el tío Manzám-
pulas; hace mucho tiempo que nos conocemos y que 
él anda en peügro de que me lo entreguen para que 
lo despaohei él acabará de decirme lo que haya en 
la traición quo nos habéis hecho: ahora decidme 
quién es esa dama. 

—No la conocéis: ha vivido oouUa. 
—Pero ¿quién os? 
—Hucha persona. 
— Sopamos. 
— Hija natural de un rey do España. 
^¡lUja natural de un rey de España! exclamó ol 

tio Manzámpalas: ¿de qué rey? 
— Del señor rey don CárlDs II. 
—Pues ¿euántas hijas naturales tuvo ese rey que 

no pudo tener ni un solo hijo legitimo? 
— Qué, Juan Diego, ¿conocéis vos alguna otra hi

ja natural de Carlos II el Hechizado? 
—Yo no he dicho eso; pero he oido hablar de cier

ta hija del rey habida en una cómica. 
—¿Cómo se llama esa cómica? 
—No lo sé, padre guardián; pero vos debéis saber 

cómo sa llamaba la madre de esa otra infanta desco
nocida. 

BIBLIOTECA UE EL ECO DE CARTAGENA SOS 

poner do la canalla, de la gente dura, capaz de to
do? ¿quién conoce á los ladrones, á los espías, á los 
mendigos, á lóá bribones que saben meterse en to
das partos, olfló todo, observarlo todo? El verdugo 
es el rey de la canalla: llegan momentos on quo el 
rey ilustre, ei principo, el señor, tiene necesidad 
del rey Infame, le busca, le paga, se sirve de 4*1: es* 
to es lo que ha sucedido, y esto es lo quu me pono 
en la situación d^ interrogaros severamente. 

—Pero vamo'tf á cuentas: ¿quemases da á vos 
servir á Carlos IIl ó á Pelipo V? 

— ¿Queque mas me daV nada, eS cierto; ahoróar, 
azotar, atormentar: he aquí todo: veidugó, sié'i^pro 
verdugo con el uno ó con el otro: siempre ese hom
bre á quien todos miran con hbrVor, de qufáW tBdos 
se apartan, á quien nadie da la mano, qué 'ÚAahohá 
todo lo ^tle toca; pero ¿sabcls vos lo que se oculta en 
mi ook-a2!ón? ¿sabéis vos hnátá' qué punto ^u'ede con
venirme servir á la ca^a do Atistrla? vos 1'á *hábe1s 
hecho traición, y yó quiero que me d'igals los faoní-
bres de vti'estro^ uómplíees: quiero sabef con qálen 
se puede ofontár y con quiéH no; p'ói-'í̂ We'tóon lo i|ue 
ha sacédidb, rae vbl6*obIigad'ó á'descóhflár de tocio. 

- Yo no he héóho traición: ñ'ó sftfo 8or¿'fí¿bdídb y 
preso cuando volvía de hab î' aakllládo''ál dlfañtb 
marqaél do Casero^léjó: y'o'trafá'im6B"^ttito1oa qti4" 


